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Control del PRRS en
granjas de reproducción

Uno de los procesos más gravosos para la

economía de las explotaciones

nntoi^ii^(;^illt^n.

^ervi^^iu'I'^c^ni^^o M^rial Lcil ► ^ ► r^tlorios, ^.^1.

El PRRS, SRRP o Síndrome
Respiratorio y Reproductivo
Porcino es sin lugar a dudas la
eni^errr^edad yue más preocupa
al sector porcino en nuestro
entorno, desde hace m^ís de 10
años. Sc puedc afirmar yue la
enfermedad es endémica en
todos los países europeos pro-
ductores de ganado porcino.
En granjas libres de la ent^cr-
medad o cuando ha transcu-
rrido un largo pcríodo desde
el último caso, es freeuente
yue aparezcan brotes agudos
yue tardan de 2 a 3 meses en
remitir. En estos casos, es nor-
mal la pérdida dcl 10%, de la
producción anual dc lechones.
Las pí rdidas en reproductoras
se deben al aumento de la
tasa de abortos y repeticiones,

de la incidencia de mortinatos
y momificados, así como dc la
mortalidad de lcchones lactan-
tes, por una parte, y al au-
mento en los gastos de me-
dicación, por otra. En los
animales en crecimicnto pro-
voca problcmas respiratorios y
complicaciones hacterianas
diversas, yuc conU-ibuycn a
aumentar las pérdidas y costes.
En casos de hrotes agudos, sc
han señalado unas pí;rdidas
por cerda presente y año de
239 dólares en USA y dc 3U()
dólares por cerda productiva y
año en Alemania v Holanda.
A pesar de todos los estudios
científicos realizados, de los
cambios efectuados en la con-
cepción, organización y manejo
de las granjas, cl PRRS es una

e^^fermedad a la yue la mavo-
ría dc productores _v vrtcrina-
rios se ticnen yue enfrcntar
cada día. Hemos aPrcndidu
mucho sohre esta patulo^;ía,
pero es tremendo el vacíu de
conocimiento yue tod^ivía
tenemos sohre algunos aspcr-
tos de este proccso yuc tan
gravoso es para la economía
de las granjas. En el presente
documento vamos a resumir
nuestra visión del misml),
desde un enfuyuc yue pre-
tende scr a la ver amenu,
práctico y hasado en cl cstadu
de lus concximientos cientílicos
actuales. Queremos dar una
visión clara, yue nu simplista,
yue nos avude a comhrendcr
mejor el proceso cn el campo
y a adoptar medidas encami-
nadas a su control, cun las
armas actualmentc disponihles.

Qué ^.^ el PNI^ ^
^^nc^ptc^ l ►:ísi^y^,

De una forma scncilla po-
demos definir al PRRS romo
una enfermedad vírica dcl
cerdo que causa problemas rc-
productivos en ccrdas adultas
y verracos, así como prohlcmas
respiratorios y otras patolo^ías

L^•rhun^^. nariilu^. il^^l^il^^s ^^^ir
ini ^irui•r•sii ^Ir I'1{ Itti.
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Colll}1hCantCS Cn an1m211f'.ti en

crccimicnto v ccbo.

Larga viremia

EI virus dcl PRRS sc carac-
tcriza por producir lar^^os pe-
ríodos dc vircmia, variahlcs en
funcicín dc la cdad de lus ani-
malcs. La vircmia no cs sino
una fasc dc la infección cn la
yuc el virus. una vez introdu-
cido cn cl or^anismo, pasa a
la san^.;rc (hcmático cs lo rcla-
tivo a la san^rc) desde dondc
sc disU'ihuvc a otros tejidos v
ór^^anos corporalc;s. Pucs hien,
micntras yue hay virus yue
sólo pcrmanccen unas horas
cn la san`^rc, cl PRRS perma-
nccc varias semanas (de una a
dos, cn animalcs aduhos, hasta
1O-12 ^n Icchoncs jóvencs) lo
yuc favorcce su difusión a ani-
ntales no infcclados. Estc
hccho, juntu con la capacidad
del virus de ah'avcsar la barre-
ra tisular yuc furma la pla-
ccnta, justifica cl fcnómcno dc
nacimicnto dc Icchoncs vir^nli-
cos, animalcs yue se han infec-
tado cn el claustro matcrno
(íltcro o malrix) y cn los quc
cl }>Lríodo dc vircmia sc pucdc
prolongar varios nlescs, consti-
tuvendo un f^tctor dc perpe-
tuación de la enfcrmedad en
la granja. Obviamentc. cstos
Icchoncs ticncn poca viabilidad
y no son intcresantes dcsdc cl
puntu dc vista dc la produc-
cicín: pero prescntan un gran
Iicsgo cpidcmiológico.

Capacidad de infección y
(,Y)ntagl0

Sc dicc yue cl PRRS es un

VIfUti pOCO COnl84?IOtiO V nIUV

infccciosu. Eslo sc dchc a yur
no sc tr<tnsmitc f<ícilnlcntc dc
unos animales a otros, pcro
son suficicntcs unas pocas par-
Úculas víricas para consc,^uir
sus dcvastadores cfcctos, mer-
ccd a los mccanismos yuc uti-
lira para producir enfernledad,
la denominada apoptosis, quc
no cs otra cosa yuc una fonna
de muerte celular. Aunyuc sc
sabc yuc sc pucdc transmitir
cl virus por vía a^rea a largas
distancias, hasta 2 km, cxpcri-
mc;ntalmcnte resuha difícil cun-
tagiar a animalcs yuc est^ín tan
prbzimos como un par dc me-
ll'Uti, til n0 llCntn COnlaCtO
físico. No obstantc, cn las

granjas sc dan situaciones quc
facilitan el cont^l^io y yuc van
dcsdc cl intercambio dc lecho-
ncs cntre camadas, pasando
por la mercla de lcchones al
dcstctc, hasta las situacioncs
cstresantcs para los animalcs
yue se pucden dar en un cc-
b^^dcro. Es hahitual quc la
transición consliluva un foco
dc infección permanente para
la granja, aunyuc hav explota-
cioncs en yuc la infccción cn
animalcs cn crccimicnto sc
producc en el ccbadero. Esta
es la rarón por la yue las des-
poblacioncs parcialcs, cs dccir
cl vaciado tcmporal de una
fase productiva de la granja,
yuc por lo gencral cs la transi-
ciún, proporcionan gcncral-
mcntc buenos resultadus.

Ias subpoblaciones

Otro aspecto de gran im-
portancia para conlprcndcr cl
P12RS son las subpoblaciones.
es decir subgrupos de anima-
les con una situación distinta
con respccto a la infección o
inmunidad. Las subpoblaciones
ticnen su origcn en las siguien-
tes características del PEZRS:
- Su r^ducida capacidad d^

contagio.
- La inmunidad U'ansitoria

yue provoca la infccción
natural.

- La prescncia de animalcs
portadores.
D^sde el punto dc vista dc

la inmunidad, cl PRRS tam-
bién es una cnfermedad muy
pcculiar, ya yuc la infccción da
lUr^^lr a Un$ p1'otCCClon per0:

- Es de instauración lenta, de
ahí su larga vircmia.

- Es dc duración limitada,
por lo quc los animales
pucden volvcr a enfermar al
cabo del tiempo.

- EI virus s^ pucde acantonar
en alg^mus tejidos (linfoide)
dando lugar a portadores,
con un bajo grado dc rcpli-
cación vírica, yue constitu-
yen un nledio de persisten-
cia dc la iníección en las
t^ranjas.
De esta fornla, en la <^ranja

pucdcn convivir al mismo
ticmpo: I) animales todavía no
infcctados. 2) otros en plcno
proccso de infección y cxcre-
ción vírica. 3) un tercer tipo.
consistente en animales yue
han pasado la infección y es-

tán protegidos, v 4) olro grupo

yllt; tierlan anln1aleti yUC patia-

run la infccción, pcro han Ilc-
gado a una fase cn la yue
picrdcn la protccción v vucl-
ven a scr susceptibles. Además
están 5) los animalcs portado-
res, de los yuc no se conocc
dcnlasiado, pcro se sabe est^tn

F'ig. 1.- lirprr,rnlai•iúu
^•^qurm^ílica de lu.

stiñpoblar•iunr^^ rr•spr^ctutl^ PHIIS

r•n unu;^rtnja Itorr•ina.

( rl'21I11:11'r'I.II l Villllt'.Illt' r'^1i11t^1'.
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dand0 al lraslc COn algunas
mcdidas dc control e incluso
con planes de crradicaciún.

Estos grupos son din^ímicos,
es decir los aninl^lles pasan dc
unas situaciones o ^rupos a
otros, lo que manticne la in-
Fccción cn la granja. Cuando
hav camhios bruscos o prcdo-
minio dc un grupo scnsiblc dc
animalcs, las consccucncias
suelen ser dcsash-osas con bro-
tes agudos o sobreagudos gra-
ves. Este es el caso de los pri-
meros brotes de infección en
granjas negativas o de rehro-
tes en granjas en las yue ha
aunlcntado mucho el númcro
de animales cn la subpohla-
cieín de individuos susceptihles,
por cntrada dc animales nc^^a-
tivos o por pérdida de protcc-
ción tr^ts la infeccicín con rl

1' i{;.'l.- Krprrsentución
r^yurntútieu dr las

Suhpuhlxr•iunrn rr•.prr^to ilr PRR5

r^n una grunjel purcintt.

Gr^nja inr^letble^.

mundoganadero 39



transcurso del tiempo. Por el
contrario, hay granjas en que
predominan los animales pro-
tegidos y se producen pocas
infecciones yue pueden pasar
casi desapercibidas.

Fi^.:3.- Representación

esquemfitica de la circulación

del PRBS en et cebadero.

Fstabilidad de las granjas

Lo que sucede es que las
granjas son sistcmas dinámicos

CIRCULACIÓN DE PRRS EN TRANSICIÓN Y ENGORDE

^ NOINFECiADO
SERONEG ATNO

^ VIREMICO

^ VACUNADO

^ SEROPOSITNO NO VIREMICO

ise del control del PRRS

Patrin de H I:VITAR SUBPOBIAC[ONES

Circ^alaeión ("F.STABIl,I7.AR")

vinca
1

DfSMINUIR LA INFECCIbN

EN EL HATO REPRODUCTOR

EVITAR LA INFECCION DE IA

DESCF.NDENCIA PRE-DESTF.TE

Fig.4.- Bases clel cuntrol

del PRRS en reprodui•tores.

y la situación
puede cambiar
mucho a lo lar-
go del tiempo
por circunstan-
cias relativa-
mente comunes
en las granjas:
cambios en el
manejo, altera-
ciones en la
pauta u origen
de la reposi-

ción, medidas específicas ten-
dentes a la negativización, etc.
Todo ello nos Ileva al con-
cepto de granja estable, yue
sería ayuélla en que hay un
bajo grado de circulación
vírica, bien por un predominio
de animales protegidos o bien
por una baja presencia del vi-
rus o reducida presión de in-
fección; mientras que una
desestabilización se corres-
ponde con intensa circulación
vírica en las reproductoras, por
la existencia de infecciones
recurrentes, que da lugar a la
producción de gran cantidad
de lechones virémicos, yue a
su vez favorecen las recircula-
ciones víricas en las reproduc-
toras. Así pues, la inestabilidad
de las granjas con respecto a
PRRS es una propiedad intrín-
seca de esta infección que va
ligada a la existencia de sub-
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poblaciones en relación con la
inmunidad y a otras peculiari-
dades de este virus, tanto en
su forma de transmisión, como
en su carácter de establecer
portadores.

Transmisión

Las formas habituales de
difusión del virus son la trans-
misión vertical, que es la yue
tiene lugar entre la cerda y sus
lechones, bien durantc la ges-
tación o después del parto, y
la transmisión horizontal yue
ticne lugar por lo general en-
tre animales del mismo grupo
de edad, como lechones deste-
tados o cerdas gestantes, pero
también cabe la posihilidad de
que se den otras opcioncs,
como yue los lechones deste-
tados infecten al ganado repro-
ductor. Además, el virus se
puede transmitir de unos ani-
males a otros mediante las
agujas cuando se emplean para
inyectar varios animales. Así,
restos de sangre de un animal
virémico pueden pasar a ani-
males susceptibles y dar lugar
a infección. Esto es lo que se
conoce como transmisión iatro-
génica.

Variabilidad genética
y recombinaclón

Por si todo lo anterior no
fuera suhciente, otra caracterís-
tica del virus es su variabilidad
o su capacidad de presentar
cambios genéticos que se pue-
den traducir en modificaciones
estructurales (con repercusión
o no en sus propiedades anti-
génicas) y funcionales, yue
pueden dar lugar a alteracio-
nes en su poder patógeno.
Esta propiedad es la que sus-
tenta las diferencias cntrc virus
americanos y europeos, por
una parte, como dos grandes
grupos, y las variaciones yuc
se pueden producir dentro dc
estos dos grupos.

Un punto adicional que
complica todavía más la situa-
ción es la capacidad de recom-
binación entre aislados víricos,
es decir que virus distintos
pueden intercambiar informa-
ción genética v dar lugar a
nuevas ccpas. Esta propicdad,
que ha sido demostrada, com-
plica más la escena, con una
mención especial en las medi-

das de control, ya yuc dcsit-
conseja la utilización dc vacu-
nas vivas para el cuntrol.

Inmunidad.
La clave para el control

Este es un tema muv de-
ba[ido y controvertidu yuc, có-
mo no, tratándosc del PRRS,
no está exento dc pcculiarida-
des. Como hemos mencionado
antes, la infccción da lugar tras
un cierto período dc ticml^o,
más largo yuc en otras infcc-
ciones, a protección. Esta últi-
ma cs transitoria, dcsaparc-
ciendo al caho del ticmpo, y
puede o no haher inmunidad
cruzada, cs dccir yuc cn fun-
cicín dc las caractcrístic<ts o dis-
tancia antig^nica cntrc cl virus
yue provoca la inmunidad y lit
cepa infcctantc el resullado
puede ser la prolccción, pnrcial
o total, o la rcinfccción conlo
SI de UIl'cl nUCVíI II1tCCClOIl SC
tratase.

Los cicntíficos U^abajan ar-
duamente por dcs^nU'añar los
misterios yue dcsvelcn las cla-
vcs para la protucción ti-cntc a
esta enfermedad. Las pusihili-
dadcs son, como si^mprc, dos
a nivel del individuu: la inmu-
nidad celular _v la inmunidad
humoral.

Gencralmcntc actúan las
dos, pero una dc cllas pucdc
contrihuir más yue otra a la
protección, dc mudo yue si la
medida de profilaxis vacunal
aplicada logra ^stahlcccr una
cantid^td suficicntr dc dicha
inmunidad hay unit protccción
sa[isfactoria. Pues hien, a pcsar
de yuc hay estudius (luc dan
resultados contradictorius, sc
ha llegado a dcntosU-ar due los
anticucrpos ncutralizantcs pru-
porcionan una inmunidad
cap^u de contrarrestar las cun-
secuencias ncgativas dc la
infccción. EI prohlcmit cs,
cuando mcnos, U-iplr:
- Generalmcntc nu sc dctcc-

tall 51110 il IIIVI'1 CXpCrIn1C11-

tal, ]xlr lo contplicado y cos-
loso dc la delcrminación.

- Animalcs sin nivclcs dctcc-
tahlcs de anticucrpos ncu-
h-alizantes prescntan grados
considcrablcs dc protección,
posiblementc pur ^I papcl
de la inmunidad cclular. Nu
ohstantc dichos nivclcs ^tu-
lllellt2ln I'ap1d^1111C111e dCti-
pu^s dc la infccción, a dil^c-



rencia de lu yue pasa en
animales mal protegidos.

- Puede haher diferencias en-
tre aisladus o cepas de virus
que justifiquen la ausencia
de protección cruzada.
L,os estudios experimentales

utilizan modelos, con aislados
y dosis infectantes que no tie-
nen poryue ajustarse o retlejar
la compleja situación dcl cam-
po. Adem ►̂s descartan aspectos
cpidemiológicos muv impor-
tantes en la práctica diaria. No
en vano, hoy por hoy, la pro-
tccci6n se hasa tanto, o m1s,
cn m^didas de manejo como
en la utilizaci(ín de vacunas.
En efecto, la presentación de
casos clínicos dcpende en gran
mcdida del equilihrio entrc las
distintas subpohlaciones, contri-
huvendo las medidas de
mallC}O CIl gran mCdlda a
aumcntar o disminuir éste y
lustific^^ndose las vacunaciones,
cn gran partc, para reducir los
ílnl171alCS totallllCntC SUtiCCptl-
hlcs a la infccción, disminuir o
anular la circulación vírica y
minimi-r.ar la presencia de ani-
malcs virémicos, tanto en la
población dc animales adultos
CO171O t;n la lranslCloll. AS1

pucs, tcndríamos que hahlar
no sólo dc la innlunidad indi-
vidual, sino también dc la
inmunidad del rebaño en su
conjunto, yue cn este tipo de
inl'ccción puedc Ilegar a ser
Illati lmpOrlanlC que la aillc',-
l^i c )r.

Erradicaei^ín del PRRS.
EI sueño

Uehido al coste v conse-
cucncias dc la enfcrmcdad,
hatl sld0 IlUnlCrotiOS loS Illtl'n-
tos v protocolos propucstos
para la erradicación. Resulta
ohvio quc sc pucde crradicar
la enfennedad, como tamhién
lo es que se pueden ohtener
animales ncgativos de granjas
positivas, con relativa facilidad.
Los protocolos son múltiples,
pcro no perdamos la pcrspcc-
tiva, los fracasos también son
numcrosos y muv gravosos
econbmicaincnte. La primera
condición que se debe dar pa-
ra acometcr un programa de
crradicación es la garantía de
quc la infecci(ín no va a cntrar
de nuevo fácilmente en la
cxplotacicín. Esto es lo quc co-
nocemos como bioseguridad.

Es un hccho constatado que
hay muchas granjas negativas
de PRRS, la mavoría de las
cuales son explotaciones con
un alto capital genético que
suministran ganado a granjas
positivas. Partiendo de estos
núcleos se pueden conseguir
granjas negativas, pero en
zonas con suficiente bioseguri-
dad, es decir en áreas de poca
densidad, alejadas suficiente-
mente de otras granjas v
dondc los movimientos de
vehículos y personal estén bien
controlados.

La pregunta es ^,vale la
pena mantener granjas negati-
vas en zonas convencionales o
de alto riesgo'? ^,o es preferi-
blc vivir cn un mcdio infecta-
do en el que el estado de in-
munidad garantice una
protección suficiente'? Lo que
es válido para unos países o
comarcas no tiene porque ser
válido para otras. La experien-
Cla nOti CUSeIIa qUC:
- Mantener granjas negativas

en zonas positivas es difícil
y arriesgado.

- Se pueden mantener gran-
las negatlVeS Cn circunstan-
CIaS {aVOrahleS.

- No es lo mismo una granja
negativa constituida de una
fucnte no infectada, que
ncgativizar una granja posi-
tiva; en este último caso CI
riesgo de rebrote es altí-
SImO.

- Se puede convivir con la
enfernledad, siempre que se
hagan hien las cosas.

- Un problema amlún, y a su
vcz clave para controlar la
enfenlledad, es la introduc-
ción de ganado negativo en
Ull n1Cdl0 n1tCCtadO.
Nucstra opinibn es, por con-

siguicnte, que en situaciones
como la nuestra, de una ele-
vada prevalencia de granjas
positivas a nivel nacional, hoy
por hoy, la erradicación es una
situación, si no utópica al mc-
nos no deseable, salvo en con-
tadas Cxcepciones.

Tipos epidemiológicos de
granjas.

Un intento de clasificación

Una tentativa de clasifica-
ción de las situaciones epide-
miológicas yuc podcmos
encontrar en nuestro país, es
la siguicnte:

(;ranjas libres

Son una minoría de explo-
taciones, la mayoría de las cua-
les son granjas de selección o
multiplicación, que se encuen-
tran en zonas de baja densidad
o en enclaves protegidos (rela-
tivamentc aislados) de grandes
zonas productoras, que gozan
de unas medidas de bioseguri-
dad excepcionales. Estas gran-
jas, o bien no han padecido
ningún bmte de la enfennedad
o son de nueva constitución a
partir de núcleos negativos. La
excepción son aquellas granjas
que han conseguido la negati-
vización después de un histo-
rial de hrote de la enferme-
dad.

Granja, ^x ►,ilivas e,lahl^^s

Son aquéllas
en las que está
presente el
virus, pero su
nivel de replica-
ción y difusión
no provoca
alteraciones
notables en los
paranletrOS pr0-
dUCt1VOS V Slg-
nos clínicos
relacionados

Fi^;.S.- Ba;r, ^i^•I ^ untr^^l ^Irl I'lili^
rn i^rr^iu: ^^n i^rrriini^^ntu.

Base del control del PRRS
CERDOS DESTETADOS

DES'rETE

'i'RANSMISIbN I{!)RIZONI'r\L. '

GRANJA DE MULTIPLICACIÓN
PRRS-

GRANJA DE MULTIPLICACIÓN
PRRS +

con la enfermedad.
Estas a su vez se pueden

subdividir en tres tipos:
- Granjas con una haja pre-

valencia, en base a los tests
ELISA comercialcs.

- Granjas con una altísima
prevalencia, pero en la que
predominan los animales
protegidos.

- Granjas con una posihle cir-
culación vírica intensa, pero
que no reviste consecuen-
cias clínicas, posiblemente

®

Fi^. 6.- Problemáii^^a de
introducción de la recría con

respecto al control del PFtRS.
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Alinrl^i;^lérminulínir^^^lr Plilil

Abnvedamirntu^•ranral típico

de un le^•hfin rr^^•ihu neu•i^lo

virFmicode Pltl{5.

Más que erradicar
la enfermedad,
parece más
adecuado
estabilizar las
explotaciones

debido a la cepa dc virus
invctlucracla ct a su cyuilihlict
en rclacicín con cttras cnticla-
des patctlógicas.
Estas ^ranjas pueden rvctlu-

cionar, dc forma más o mcnos
r^ípida, hacia otras situacioncs
cpidcmictlcígicas.

Cranja^ ^ ►c ►siti^as in^^^tal)I^^.

Se trata, dc granjas con una
prevalencia media o elcvada en
1^15 CU^lleti h2lV UIl COntIIlUO t1'11-

tiIC^O Cle ^1nII11^11Cti

cntre suhpohlacio-
nes que cctnllrva
COnSeCUenCl^lti CIIUI-

cas y econcímicas
de gravedacl varia-
hle. Dicha incstahi-
lidacl pueclc pctncr-
tie (.^f' Ill^llllhCStO:

- Estacictnal-
mente en tc)da
la granja, espe-
cialmentc en
rcproductoras
(prohlcmas
reproductivcn) y

lechones destetados (infec-

ClOlleti reti^IratOrl^1S O COITt-
plicacioncs hactcrianas de

otro tipct).

- Cada ver yue se intruduce
reposicicín, afcctando hicn a
eSt^l (^rO•11CI718ti reS^lr2lll)Ill)S

y reprocluctivos) o al ^ana-
do quc cstá en la granja
(trastornos reproductivos).

- Continuamente, o con lre-
cuencia, en los Iechones dc
transicicín o ccrdcts dc cchct
(prohlemas respiratorios, di-
^estivos c) c1e desmeclro).
Obviamente, el ohjctivo

será:
- Mantener o estahleccr a>mo

negalivas las granjas con
garantías de continu<u cn
esa situación.

- No deseyuilihrar las ^^ranjas
establcs positivas, n;II11I111-
zando la infección cn unc)s
casos v {^roduciéndc)la en
etapas claves en otros.

- Estahilizar las granjas posi-
tivas inestables, mcdiante
mediclas de manejo y dc
proFilaxis vacunal.

Vacunacióa
La realidad y gran debate

Desde I<l ap^lrici<ín clc los
primerc)s hrc)tes, a principic)s
cle los novcnta, las gravísimas
^onsecucncias productivas v

económicas de la infcccián
hiciercm crear una clentancla clc
F^rocluctc)s vacunales. La ahari-
ción de una vacuna inactivacla
CreO It1UCh^lti CX^CClBIIV^IS C{LlC
se fucron clesvanccicnclo a>n
el ticnt{^ct, cn partc hc)r Icls
resultados poco satisfactorios,
v. cn ^artc, pctr cl cstahlcci-
mientc^ dr patrones c{^identict-
Icígicos ^listintos (situacictncs
endémicas) además clc, como
no, {^or la aparicicín dc vacu-
nas vivas atcnuad^ls cc>nsccuti-
va a la disponihilidaci dc líncas
celulares {^ara el cultivc) rvlel
VI1'LIS.

AI margcn de EEUU, cuya
prclhlem^ílica de PRRS es es-
pecial, pctsihlemente sea Es-
paña cl país con más cxpericn-
Clíl l'n líl UtIlIZí1CI0I1 CÍC VflCtlll^lti

vivas cJc PRRS, tantct a hasc
de cc{^a ^Intericana, cc)nto de
ceha cur<){^c^l; tantct rn Icchct-
nes cctnut en ganaclo rc{^rocluc-
tor. La situación dc Es{^aña cs
singular cn toda Euro{^a nc^
scílc) ttur cl uso dc vacunas
vivas cn rcprc^ductores d^sclc
hace unc)s 7 años, sinct tam-
hi^n pcn- cl númerc) clc vacu-
nas vivas clispunihlcs. Sin cm-
hargct, l^ts resultadus s<tn
irregulares v la ins<ttisfacción
gencralizada, conu, ha lxxliclu
probarsc mediantc encucstas,
asistcncia a fctros clc ^lehatc _y
por las tcndcncias cn cl nlcr-
cado dc cstc)s productoti.

('cln estos prcccclentes, el
lanzamicnto c1e una nueva
vacuna inactivada, nct sr au^^u-
raba fcliz. Si a cstc) uñadimos,
la o^ini6n nc^ativa c1c algunus
sectures cicntílicos (tantc) ame-
ricanos cclmct eurctpc<)s, esha-
ñolcs incluid<ts) sobre el graclc)
de pl'olccciGn yuc pucdc dar
una vacuna inactiva^la, la pol^-
mica cstá servida. Sin cmhar-
go, t<lntct las pruehas clc cant{xt
comct la c^{^criencia contcrcial
de utilizacicín de una nucva
vacuna inactivada cn Francia,
país yuc no autcn'iza la utiliia-
ción dc vacunas vivas cn
reprocluctores, han hucsto cn
evidcncia la utilicla^l ^Ir rstc
procluct<) para:
- Mcjorar los íncliccs repro-

cluctivcts alteraclos {^ur el
PRKS, en granjas con infcc-
Clllneti enCje1111C^1S, 21UI11C11-
tan^lo cn algo más dc ntc-
clict lechbn el pretmcclio de
lechones destetacicts pc)r ccr-
da v año.

- Rc^lucir la circulacicín vírica
cn Icts rehrculuct<)rrs y clis-
minuir cl ntíntcru cl^ I^chc)-
ncs vir^lnicc,^ al nacimientc)
v dcstcte cn un ti^`%^.

- Mcjc)rar la acla{^taricín c1c
las nulíharas nr^;ativas clc
nucva incctnc^tr,ICicín a lati
grlnjas }^ctsitiva^.

- Evitar rirs^os inncccsaricts
c1c intrc)ducir nucvas cc{^as
clc virus rn las ^ranjas.
^I^xict Ict cual ha hcchc) yuc

muchus vetcrinari<)s v cm{irc-
sas clc nucslru cntctrttc) c)hlas^n
pc)r rc^Iliiar {^ru^ha^ ccm csta
nucva vacuna, rn circunslancias
ntuv cli^tint^ls. {^^ru sirnt{irr
{^,lr^l su cnt{^Ic<) cn rchl'oclucto-
r^ls. Lc^ cual ha ctrscmhc)ca^1c)
aclrmás cic en la cc)nfirnt,lciún
rlr lus resulla^lcn (ranccscs cn:
- EI ^Icsplaianticntu (retrasc^)

ut cl nxmtcntu rlc la infcc-
ción en lechcmcs clrstrt^I^1<)s.

- La {^rogresiv,l rstahilizacicín
de granjas incst^lhlcs. Ilr-
g^lnclcl en al^unc)^ casc)s ,I
nc^^ativizars^ un sucesivc)s
ntucstrccts.

- Auncluc nc) cs algc) yuc sc
hucc► a haccr cxtrnsivc) ^t lct-
Cl<lti lllti f?r<Illlilti, tie hatl l)h-

servadct c^plc)tacic+ltrs ^lcmclc
I^l cstahilizaci<ín clr las
maclres ha ^laclc) lut^ar a una
ClltintlllUCl(íll nutahlr clc Ic)s
{^rc)hlcnt^ls s^lnilarius ^n In
transiciún r inclu^o el ^n-
^or^lc.
Así hu^s, I^I {^olímica está

scrvicla. I)^l fc clc Icu rrsulla-
^lc)s clc la vacuna su ^lmltlia
^ii(usicín en el cant{x) y la salis-
faccicín d^ Ic)s utilizaclores cn
la a{^Iast^Intr nt^IVC,ría ^I^ I<)s
casus. En una I'ccirnle rncurs-
ta rcaliiada a vctcrinaric)^ ^i^l
scclctr. cl 2^`%, sc nx>slr^lrun
muv s^ttisfcchc)s _v cl (^<ti`%, has-
lanlc s^ltistcchus.

Aunyuc yucclan {xtr ^xhlc)-
rAr 1Oti n1CC11nlti111(1S Illllllllll)lll-
^icc)s v c{^icJcntic)Icí^icc)s yuc
susl^nlan cstc)s rrsullaclc)s,
{^ucs nu cstamus sincl ^n lus
cctmienzcts d^ un^l nueva
ctaha respect<t ^1^1 PRRS,
csluclic)s rccicntcs han hurslc)
cn cvidcncia la ca{laciclad ^Ic
estintulacicín clc la inntunicla^l
cclular (d^sarn)Ilc) c1c crlulas
{^I'cxluctoras ^1c y-int^rf^rcín)
de ciicha vacuna inactiva^la.
"l^ulavía sc {^lantc^ln muchas
duclas. {^eru el ticnt{^u ^ la
rx{^cricncia nos van ayudandc)
^I resc)Ivcrlas.
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